El Gobierno de Navarra promueve una campaña de sensibilización sobre el etiquetado energético en los electrodomésticos
_____________________________________________________________


El Gobierno de Navarra a través del Centro de Recursos Ambientales de Navarra, fundación adscrita al Departamento de Medio Ambiente, Ordenación del Territorio y Vivienda, ha suscrito hoy un convenio de colaboración con BSH Electrodomésticos España con el objetivo de impulsar la campaña de sensibilización “Electrodomésticos con etiqueta energética: a más bienestar menos consumo”, dirigida a las empresas y profesionales navarros de la venta de electrodomésticos de línea blanca y que se desarrollará durante este mes de noviembre.

La campaña de información sobre el etiquetado energético, en la que colaboran la Federación de Comercio de Navarra y la Cámara Navarra de Comercio e Industria, constará de tres charlas informativas durante los días 9, 10 y 11 de noviembre en Tudela, Pamplona y Estella, respectivamente. Esta iniciativa pretende dar a conocer a los propietarios de los comercios en qué consiste el etiquetado energético de los electrodomésticos, sus ventajas ambientales y económicas y la obligación de informar a los clientes sobre las mismas, de acuerdo con la normativa europea. A los asistentes a estas jornadas se les entregarán folletos y un cartel informativo para su posterior entrega a sus clientes.
La firma del convenio ha sido materializada por el director general de Medio Ambiente del Gobierno de Navarra, Juan José Grau Lasheras, en representación de la Fundación Centro de Recursos Ambientales; por Juan Calvillo Alba, director de la planta de fabricación de BSH en Esquíroz; y por José Ángel Rupérez responsable de medio ambiente de la misma empresa. 

Según el citado convenio, BSH Electrodomésticos será considerada entidad colaboradora del Foro Sumando Energías, foro de participación para la búsqueda de medidas y consensos en torno al ahorro y la eficiencia energética entre los diferentes agentes sociales de la Comunidad foral, coordinado por el Centro de Recursos. Además, BSH deberá realizar una auditoría energética en su factoría de Esquíroz con el fin de mejorar la eficiencia energética de sus procesos y extenderá la campaña de difusión del etiquetado iniciada en Navarra a otras comunidades autónomas.
El acto de la firma ha tenido lugar en el transcurso de la jornada “Etiquetado Energético y Ecoeficiencia en el hogar: una respuesta frente al cambio climático”, organizada por el Centro de Recursos en colaboración con las direcciones generales de Medio Ambiente, Industria y Comercio del Gobierno de Navarra, y patrocinada también por BSH Electrodomésticos. La jornada ha estado dirigida a empresas, entidades locales, responsables y trabajadores de la administración regional, asociaciones de comerciantes y consumidores para tratar los diversos aspectos de la aplicación de los criterios de ahorro y eficiencia en el sector doméstico.

En la jornada han intervenido Juan José Grau Lasheras, director general de Medio Ambiente del Gobierno de Navarra, y Juan Calvillo Alba, director de la planta de fabricación de BSH en Esquíroz, quienes han inaugurado el acto; José María Zabala, director general de Asesoría Zabala, quien ha pronunciado la conferencia “La ecoficiencia, un factor de competitividad para las empresas navarras: innovación tecnológica”; Javier Asín Semberoiz, director gerente del Centro de Recursos Ambientales de Navarra; José Ángel Rupérez, coordinador para la protección del Medio Ambiente de BSH; y Carlos López Ruiz, director del Servicio de Comercio del Ejecutivo foral, encargado de presentar la campaña de divulgación del etiquetado energético de electrodomésticos y clausurar la jornada.

El etiquetado energético

El etiquetado energético, según las directrices normativas indicadas por la Unión Europea, indica el grado de eficiencia energética de los aparatos eléctricos utilizados en los hogares. Se trata de una distintiva de carácter obligatorio en todos los países de la Unión Europea que debe estar colocada en frigoríficos, congeladores, lavavajillas, lavadoras, secadoras eléctricas y hornos expuestos para la venta. De hecho, en caso de no estar visible la etiqueta se puede exigir y comprobar la categoría de la eficiencia energética del producto.

En la actualidad, muchos consumidores desconocen la obligatoriedad de la etiqueta energética, desaprovechando, de esta forma, una oportunidad de ahorrar en la factura de electricidad doméstica, ya que el consumo energético de los aparatos eficientes es mucho menor, y de realizar una compra responsable, evitando parte de las emisiones de CO2 a la atmósfera. Asimismo, los comerciantes que están documentados en esta materia y que ofrecen información completa al consumidor consiguen que su establecimiento gane en servicio para el cliente y son respetuosos con el medio ambiente, incorporando a su gestión un valor añadido y adelantándose a los requisitos legales.

Las indicaciones para leer la etiqueta energética son sencillas. Se clasifican en siete barras de colores que van del verde (el más eficiente), con la letra A, al rojo (el menos eficiente con la letra G). En el caso de los frigoríficos, ya hay algunos más eficientes que el A como el A+ y el A++, que ya han comenzado a comercializar algunas marcas. Por otra parte, la etiqueta también informa sobre los consumos de energía y agua del aparato, el nivel de ruido, así como otros parámetros relativos a la calidad y prestaciones del electrodoméstico.

Existen, además, otras etiquetas designadas a distintos tipos de equipamientos como la etiqueta “Energy Star” americana, adoptada por la Unión Europea como certificación energética oficial para monitores, ordenadores, sistemas operativos, escáneres, fotocopiadoras, impresoras y aparatos de fax.

Presencia en el Plan Nacional de Asignaciones

En la actualidad, el uso del etiquetado energético, no sólo está contemplado por las directivas europeas vigentes, el reciente Plan Nacional de Asignaciones elaborado por el Gobierno español para cumplir el Tratado de Kioto, muestra su preocupación por la elevada producción de CO2 que causa el equipamiento de los hogares españoles, especialmente desde la segunda mitad de los años 90.

En concreto, la energía utilizada por los equipamientos del sector doméstico y terciario representa alrededor del 15% del consumo total de energía en el ámbito nacional, mientras que en Navarra el sector doméstico es el tercero que más energía consume, después de la industria y del transporte. El consumo de energía en los hogares navarros supone cada año la emisión a la atmósfera de más de medio millón de toneladas de CO2.

Entre las medidas que cita el Gobierno español en el Plan Nacional de Asignaciones para rebajar el consumo energético en este sector está el fomento de la implantación progresiva de electrodomésticos de clase A (de alta eficiencia energética) a través de medidas que incentiven su compra, campañas de promoción, acuerdos voluntarios con los agentes del mercado, etc., de tal forma que se fija el año 2012 como fecha para alcanzar una cuota de mercado del 40%. La inversión asociada prevista, a cargo de los agentes del sector, a lo largo de todo el periodo 2004-2012 para alcanzar los objetivos de ahorro asciende a 1.646 millones de euros y los apoyos públicos a 220 millones de euros.




Pamplona, 3 de noviembre de 2004
Nota: en la página web del Gabinete de Prensa se puede encontrar una imagen de la jornada. 

